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Ciudad Júarez abrió un camino para empezar a entender el femicidio. Guatemala ahora da cuenta de las profundas grietas de un flagelo que se cobra más de 500 víctimas al año en ese país a espaldas de la prensa. Un monitoreo sobre los principales medios gráficos realizado durante los últimos cinco años, acaba de demostrar que los asesinatos de mujeres se publican cada vez menos en la prensa y que una sola vez alguien hizo un anclaje social para contarlo.

Crece el femicidio en Guatemala. A pesar de las denuncias del movimiento de mujeres y del llamado de atención de organizaciones internacionales y de gobiernos extranjeros, cada año mueren violentamente más de 500. El Centro de Reportes Informativos sobre Guatemala (Cerigua) investigó el tratamiento que los medios escritos locales que dan cuenta de esos asesinatos y emitió una alerta porque los casos de femicidio cada vez se publican menos y peor.

En Guatemala las muertes violentas de niñas, adolescentes, adultas e inclusive de ancianas se publican cada vez menos y se dan a conocer a través de las llamadas 'notas rojas' en los medios escritos de circulación local. A esa conclusión llegó la organización Cerigua luego de cinco años de investigar el seguimiento del femicidio a partir de la información publicada por Nuestro Diario, El Periódico, Siglo Veintiuno, Prensa Libre y La Hora.

En ese país, las mujeres son 51 por ciento de la población. Según el informe, el efectismo de las coberturas no permite al desarrollo de las mujeres. La prensa da cuenta de los asesinatos como simples sucesos, explican, los reporteros y las reporteras se limitan a contar el hecho, describir la escena del crimen y transcribir declaraciones de policías o fiscales. 

El monitoreo comenzó en 2002 y cerró el año pasado, durante ese lapso se publicó un solo artículo con perspectiva social. La víctima Nidia Gabriela Pineda Palacios de 12 años aparece como parte de una tragedia, donde hay una muerte precoz causada por una bala perdida tras un asalto entre pandillas juveniles. El autor de la nota Leonardo Cerecer, cronista del diario Prensa Libre, hizo un llamado a las autoridades y a la sociedad para que reflexionen sobre el problema pero para el resto de la prensa no es lo mismo. 

La investigación revela que cada año son asesinadas más de 500 mujeres y que sucumben a manos de sus esposos o compañeros sentimentales, debido a rencillas entre familiares y vecinos y también frente al crimen organizado que causa 80 por ciento de las muertes. Estas cifras escalofriantes se repiten desde 2004. 

A pesar de la lucha emprendida por los movimientos de mujeres y de derechos humanos para visibilizar este mal o de las recomendaciones de los gobiernos de Estados Unidos y europeos a las autoridades del país centroamericano, la información estadística continúa incrementándose. En lo que va de este año fueron asesinadas unas 322 mujeres, mientras que en 2006 se reportaron 572 muertes violentas. 

El estudio de Cerigua muestra que del total de asesinatos de 2006, los medios monitoreados dieron cuenta de sólo 393 casos. Ya en 2004 estos hechos comenzaron a publicarse con menos frecuencia y a ocupar espacios mínimos en las páginas principales de los diarios, según una comparación realizada con años anteriores.

El análisis de la información indica además que las principales víctimas siempre son las mujeres en edad reproductiva, ya que durante 2006 murieron unas 281 jóvenes y adultas comprendidas entre los 13 y 48 años. Aun así, también se notaron homicidios de mayores de 61 años pues se informaron unos 15 casos. Con todo, aclara la investigación, no se dio a conocer la edad de otras 56 mujeres asesinadas brutalmente, deuda a la que hay que sumar la ausencia de datos sobre la forma de la muerte, el lugar donde se encontró el cuerpo o la identidad de sus familiares. 
Las crónicas de los medios de comunicación desnuda además que unas 253 mujeres fueron agredidas con armas de fuego y que el resto murió tras ser estrangulada, apuñalada, degollada, golpeada, envenenada, decapitada, vapuleada, atropellada y ahogada. Una vez más, la investigación se topó con ausencia de datos, por ejemplo sobre el oficio de las víctimas. Cerigua asegura que muchas de las mujeres eran amas de casa, que algunas fallecieron junto a sus hijos e hijas y que las masacres familiares también se incrementaron. En ese tipo de asaltos fueron baleadas dos niñas que no alcanzaban su primer año de vida, y el último caso de 2006 es sobre tres hermanas y una mujer desconocida que fueron abandonadas en una carretera en inmediaciones de Patzún, Chimaltenango. 

Empresarias, comerciantes o representantes de la economía informal, aunque en menor medida, también fueron asesinadas por desconocidos. Ellas murieron en el interior de sus vehículos o de sus negocios. Se reportaron además 27 homicidios contra estudiantes, pero aún se desconoce la forma en que perecieron. En cuanto a las niñas, 61 murieron violentamente y unas 20 presentaron señales de violación. En ese punto, el estudio revela que la autoridad competente, en este caso el Ministerio Público, no realizó inmediatamente la prueba que determina si hubo violación, mientras que reporteros y reporteras no indagaron en ese tema. 

En cuatro años sucumbieron nueve mujeres en estado de gestación y solamente un bebé fue rescatado a través de la cesárea. La prensa ofreció información sobre la vida de la pequeña víctima, pero no publicó datos sobre la investigación de la muerte de la madre. 

En general asaltantes, pandilleros y grupos de secuestradores, así como parejas y funcionarios encargados de velar por la seguridad y la aplicación de la justicia en Guatemala son identificados como los supuestos responsables de los crímenes contra la población femenina, sin embargo en 313 ocasiones los medios no determinaron quién lo hizo. Al mismo tiempo, hubo fiscales que sabían que las mujeres asesinadas habían presentado una o varias denuncias antes de la muerte por amenazas hasta en diez ocasiones, pero no se sabe si realizaron alguna detención. 

Las organizaciones de mujeres fueron las que cuestionaron instituciones como la Policía Nacional Civil y el Ministerio Público ante tanta negligencia, indiferencia e ineptitud en el manejo de las escenas del crimen y su resguardo, así como la falta de profesionalismo de fiscales y médicos forenses cuando redactan los informes y desarrollan la investigación de las muertes de mujeres y niñas. 

La controversia determinó incluso que el año pasado la Comisión Interamericana de Derechos Humanos decidiera investigar las actuaciones del Estado guatemalteco en la indagación de la muerte de María Isabel Véliz Franco de 15 años, violada y estrangulada el 18 de diciembre de 2001. 

Por su parte, el gobierno de Óscar Berger creó la Comisión para el Abordaje del Femicidio, que reduciría en el corto plazo el índice de asesinatos de mujeres. Los medios escritos informaron la medida, pero no siguieron su implementación. Nuevamente organizaciones de mujeres denunciaron que se trataba de un show político, pues el femicidio continuaba en aumento. 

La Comisión nació por las presiones de la Organización de Naciones Unidas, que a través de la Relatora sobre Violencia contra la Mujer Yakin Ertürk recomendó la creación de un organismo de aplicación de políticas orientadas a disminuir el homicidio de mujeres en Guatemala. 

Poco después el Comité de expertos de la Convención para la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (Cedaw) instó a las autoridades guatemaltecas a rendir un informe sobre las medidas adoptadas en materia de erradicación de la violencia contra las mujeres, así como del femicidio. Esta representación internacional aseguró que 'la impunidad y la falta de coordinación entre entidades gubernamentales impiden erradicar el flagelo en el país'. 

En ese contexto, Cerigua, una organización periodística que acompaña la lucha del movimiento de mujeres en Guatemala desde su creación en 1984, presentó este estudio a fin de realizar un 'aporte a la discusión nacional sobre el abordaje del femicidio en la agenda mediática. 
Reporteros y reporteras deben ser capacitados para cubrir estos hechos a fin de lograr un impacto positivo y la reacción de la ciudadana, ya que aún no ha entendido ni ha reaccionado ante la magnitud de las muertes, lo que no contribuye a erradicar el femicidio, sus razones y las consecuencias', concluye el Centro de Reportes Informativos. 
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